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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 


Cosas de los Boers 



Sigue en otra página. 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA“NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


DEPOSITO DE VINOS 

J\Í/\CIGNALES Y EXTR/\J\ÍJEF^OS 

PCE l^ATZ-OTi TT MENOB 

HDE MJiETÍ BEEQAITZ "ST Oía,. 
SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. —REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220\ 


MONTEVIDEO 










1 


ANEMIA 

Se cura con las 

PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Las PÍLDORAS DEL Dr. MORRIS producen sangre 
y .devuelven el color rosado á las personas pálidas ó anémicas 

RAVECCA Y CRANWELL 

ÚNICOS INTRODUCTORES 

6 ^ s 

PEF^FUMEF^ FIJXfjA 

ACABAMOS DE RECIBIR LA EXQUISITA PERFUMERÍA MARTIAL DE PARIS 

RAVECCA Y C R A N W ELL 

BOTICA DEL ROMANO 

CALLE SARANDÍ Y CERRO 



JLos ftepuT/\Dos 

Vinos 


DAMAJUANAbeIO LTS.Í1.50 


Q,* 





OLOpi/^ 

^96 


LOS DOS TELEFONOS 


DOCE NAil.80 


REPARTO A DOMICILIO 






LOS ÚNICOS 

FÓSFOROS 

QUE no HAN SUBIDO 
DE PRECIO 

SON LOS DE 


17 MARCA 

VICTORIA 


3 cajas por 5 c™ s 
en toda la República 


Licor de Alquitrán 

MEDICINAL 

Preparado por la 

EUROPEAN D RUO COM PANY 


MARCA 



REOI8TRADA 


Recomendado en los casos de 


Tos, Mal de Garganta, Bronquitis, etc. 

Y especialmente en las Enfermedades de las Vías urinarias 
Deposito : Droguería y Farmacia de ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y C 1 » 
Callo Cernió, 267-09-71, MONTEVIDEO 


CALLICIDA YIGIER 

la destrucción rápida y segura de los Callos, Juanetes, Ojos de gallo, Verrugas, i 

riFPOSITOFH MmiTFVmFn ' en DROGUERÍA y farmacia 
DEPOSITOEAMOHTEVIDEO, j 0E R0CH CAP 0 EV , L le, jahn y Cía. 

CALLE CERRITO, 269 Y 271 


























CABAñA ReYLCS 



TELEFONO: 

LA URUOUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD SANORE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIMI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


CUYO, 630 

BUENOS AIRES 


DISPONIBLE 


FARMACIA DE SANTIAGO IiARAHO 

CALLE 18 DE JULIO 328, Esq. CUAREIM 

MONTEVIDEO 

Completa y moderna instalación, contando en f 
bu laboratorio todos los aparatos indispensables l 
para un esmerado despacho. r 

Medicamentos puros v recientes, provenientes I 
de las casas más reputadas de Europa. 

(Jotas de menta parn perfumar la boca — artí- I. 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AMERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la [ 
completa destrucción del pelo y vello mal celo- [ 
cailo en la cara y brazos.- Su precio $ 0.5>'. ^ 


EMBRIAGUEZ 

Los hombres de ciencia cstíln de acuerdo en 
el uso excesivo de las bebidas alcohólicas es de fa¬ 
tales resultados para los ebrios, que generalmente 
son atacados por enfermedades gravísimas como Ir 
locura, la epilepsia, la nefritis (dolencia de lo» ri 
nones) y el embrutecimiento moral y físico de li 
persona. 

Estas enfermedades se hocen incurables si no sl 
consigue A tiempo aborrecer por completo toda clase 
de bebidas que contengan alcohol. 

Aconsejamos A los que quieran desechar el repug 
nante vicio de la embriaguez y preservarse A tiempo 
de tan funestas enfermedades, que recurran con 
toda seguridad de éxito ni renombrado y maravi¬ 
lloso especifico «Anti alcohólico del doctor Pismar», 
que es un verdadero tesuro por sus virtudes medi¬ 
cinales y curativas, y está probado que una sola 
caja de dicho especifico hnce desaparecer radical¬ 
mente y para siempre el deseo de tomnr mAs bebidas 
alcohólicas. —Puntos de venta del especifico anti al¬ 
cohólico: Droguerías de los seflon-s Koch. Capde 
ville, funh y C.\ rerrito, 267 A 271 y Ueiso y C.*, 
18 de Julio, 220.—Montevideo. 


TINTA URUGUAYA 

Inalterable á la luz y á la humedad [ 

p Ln sola que escribe negro. 

aEGlS» La fínica que sirve para mar- L 
car la ropa. Es la mejor para escribir. Preparada 
por el farmacéutico y químico: 

FRANCISCO SCANAVINO 

ES VENTA: AVENIDA G. RONDEAU, 265 | 
Librerías y Ferreterías. 





















Un motín en Palermo 




Se produjo, rxtalM y termina, todo esto en ocho horas. Fue como una fiebre maligna, pero efímera. A las seis 
de la mart ina ilel xAbado de Marro, mientras la ciudad de Palermo estafen todavía entregada al suefto, r or varias 
calles se propagó un Insólito movimiento. Ntlcleos de operarios, armados de nudosos garrotes, van asomando por 

las bocacalles, dirigiéndose <1 un sitio 
denominado las Cuatro Esquinas, co¬ 
mo A cosa hecha. Uno de estos gru¬ 
pos, compuesto de trescientos opera¬ 
rios se coloca frente A los talleres 
navales para Impedir el ingreso A los 
pocos que se presentaran A trabajar, 
o que hizo que se produjera el pri¬ 
mer tumulto, oyéndose t 
trabajo y pan p 
ransados de que se burlen 

trios del taller naval se 
eron otros muchos, que formaron 
un gran núcleo que impidió la 
S circulación de los trnmvlas. hasta que 
I los empleados de las empresas de 
9 tramvlas acudieron A unirse A los re- 
I vol fosos. 

0 El cuerpo de carabineros acudió A 
I disolver esa multitud que recorría la 
| ciudad arrollAndolo todo, y entonces 
i se produjeron encuentros, tino de los 
I cuales reproduce fielmente nuestro 
1 grabado. 

i Los carabineros fueron reforzados 
* con un batallan de bersaglicrl y en- 
„ „ tonces fní posible dar cuenta de los 

El ROtfn en la calla Maquada , 

^ revoltosos. 

Con esto termino el motín, que luvo por resultado algunns victimas, pero tambiín de que los obreros consiguie 
n lo que pedían, en tal forma, aconsejados sin duda por ia desesperación producida por una inaguantable miseria 





LAVAR PISOS Y LENCERÍAS 

CON 

LEGÍA FÉNIX 


£. í RAZETTI 

ÚNICO INTRODUCTOR 

Dirigir órdenes al escritorio de comi¬ 
siones de HORNE Y RAZETTI. 


PIEDRAS, 164 MONTEVIDEO 











Rojo y Blanco 

SEMANARIO ILUSTRADO 


JUAN C. MORATORIO ADMINISTRACIÓN: 

B. Fernandez v Medina CALLE 18 DE JUL IO, 77 Y 79 

REDACTORES DOR NALECHE Y REYES: EOITORES 


Año II MONTEVIDEO, ABRIL 14 DE 1901 


SAMUEL BLIXÉN 


Número 16 


Otoño 


O to Sí o se presentó ayer, reloj en mano, y 
no reloj de arena, por cierto, á la puerta 
del Tiempo y llamó impaciente. 




El Verano, que 
holgazaneaba sus 
últimos días prolon¬ 
gando despótica¬ 
mente las siestas 
bochornosas y los 
crepúsculos incan¬ 
descentes, asomó 
por la ventanilla su 
cabeza lujuriosa 
conservando en la frente las últimas espigas en¬ 
redadas en la opulenta mata de sus cabellos del 
color de las mieses maduras.' 

Otoño golpeaba impaciente con el pie mirando 
con impertinencia detalles de cielo. 

Otoño venía agresivo; Verano estaba empa¬ 
pado en hostil holgazanería. 

En el mundo azul tiene aun fuerza de ley la re¬ 
sistencia meridional contra la exactitud británica. 
Verano miró al calendario, aflojando impertinen- 
mente los miembros con irritante displicencia; 
luego fijó la mirada vaga en el termómetro y son¬ 
rió socarronamente. Otoño seguía golpeando el 
suelo con ln punta del pie, decidido á imponer 
estrictamente la ley del tiempo. 

Hubo intimaciones y réplicas, se animó la dis¬ 
puta y riñeron por fin. 

Otoño, nervioso, vibrante como casero cansado, 
llamó en su auxilio. 

Se revolvió la at¬ 
mósfera, lanzó el cier¬ 
zo su nota estridente 
y redobló alarma el 
aguacero. 

Verano se resistía, 
y echó las últimas pa¬ 
ladas de carbón á su 
horno del ocaso, in¬ 
cendiando los últimos 
celajes. Pero Otoño, breve, resuelto, dominó la 
situación. 




tas en su camino de de¬ 
rrota. 

Siguió aún la lucha 
de los vientos y los chubascos chasqueando en 
lo alto; fué la no¬ 
che de riña cerra¬ 
da entre los ele¬ 
mentos, y al nacer 
el día rompió el 
sol la venda de 
nubes, estallando 
en fulgores ale¬ 
gres como una car¬ 
cajada del cielo. 

Otoño reina desde hoy en el trono del solsticio. 


Herido sin compasión por el latigazo agudo de 
los chubascos, perseguido por los silbidos iróni¬ 
cos del vendabal que estremecía inclemente el cú- 
tis fresco de las ninfas 
mimosas, Verano, ence¬ 
nagado y mollino, huyó 
á través de los campos 
empapados, dejando re¬ 
guero de espigas muer- 


Arturo Clménez Pasto*-. 





L a semana anterior fué la semana sagrada 
de la conmemoración de la Pasión. Em¬ 
pató por el domingo de Ramos, la fiesta de la en- 


Por las iglesias 



Domingo de Ramos 

trada gloriosa de Cristo en Jerusalem; y á las 
iglesias acudieron como todos los aftos los fieles 
con sus palmas y sus ramos de olivo, á pre¬ 
sentarlos á la aspersión del agua bendita 
para reservarlos todo el año en el hogar. 

En Europa y especialmente en los pueblos 
del mediodía, las palmas y ramos benditos 
se colocan sobre las puertas de las casas, 
y en los balcones ó en las rejas de las ven¬ 
tanas adornadas de grandes moñas. Es un 
símbolo cristiano y se ostenta como el 
cumplimiento de un precepto. Entre noso¬ 
tros los ramos y palmas no se ostentan ex- 
teriormente. Se ponen en la cabecera de la 
camas en algunos casos, en otros adornan iglesia 
los pequeños retablos; y pocas veces, en 
las casas de tradiciones, llegan intactos al fin del 
año, porque, en habiendo tormenta con truenos, 
las hojas son quemadas para ahuyentar las chis¬ 
pas eléctricas, invocando á la vez á Santa Bár¬ 


bara. El Jueves Santo se celebró en la Catedral 
con la solemnidad de costumbre el lavatorio de 
pies á los pobres por el Arzobispo, y se pronun¬ 
ció en todas las iglesias el sermón de ins¬ 
titución de la Eucaristía. La concurrencia 
ese día en las iglesias fué extraordinaria. 
Ese día empezaron las visitas á los monu¬ 
mentos de las iglesias; las estaciones pia¬ 
dosas, recorriendo toda la ciudad, entrando 
á todos los templos para rezar un momento 
ante el altar iluminado profusamente, y 
que hace contraste con el aspecto de los 
demás cubiertos como dice el gran poeta 
itnliano de vestiduras de duelo como de ea- 
__ h posa que llora el esposo. 

Ya ese día no se escuchaba el tañido 
de las campañas, prohibido por el triste ri¬ 
to, y solo las matracas de son extraño anun¬ 
ciaban las horas de los Oficios. 

Por la noche el Miserere y las lamentaciones 



de la Concepción. - Después del sermón del R. P. Dcscnmps 


de Jeremías repercutieron con sus quejas tremen¬ 
das y doloridas en las bóvedas sombrías. En la 
Metropolitana,el Miserere del maestro Gorriti, fué 
como siempre oído con la misma emoción que el 



Procesión del Jubileo.—Frente á la Metropolitana 











famoso de Eslava en la Catedral de Sevi¬ 
lla. Es realmente una admirable obra lle¬ 
na del más intenso sentimiento religioso y 
que traduce bien las expresiones de aque 1 
tremendo salmo. 

El viernes fué el día del sermón de las 
Siete Palabras. Á oirlo se fué á todas las 
iglesias y á pasar en breve término por los 
angustiosos pasos finales de la Pasión, des¬ 
dóla crucifixión hasta la muerte del Justo- 

Se dice que en este abo los oradores sa¬ 
grados han estado débiles y no han al¬ 
canzado á los grandes acentos que el te¬ 
ma de las siete palabras les ha inspirado 
siempre. Bien puede ser verdad, porque 



La procesión en marcha 



Entrando á San Francisco 


cupo en la iglesia de San Francisco, de¬ 
biendo prolongarse largo tiempo la visita ri¬ 
tual. 

El día sábado fué el de gloria, el de la 
alegría, con sol brillante, repique de cam¬ 
panas, estallar de cohetes y sones entusias¬ 
tas de músicas, mientras se descorrían los 
velos que enlutaban los altares y aparecían 
de nuevo las imágenes resplandecientes. 

Y para terminar la gran semana sa¬ 
grada, el domingo de Pascua celebróse la 
solemne Misa de Resurrección y se conclu- 


eslamos en una época de decadencia ge¬ 
neral, y ni la oratoria sagrada ha de esca¬ 
par á ese estado general. 

El mismo día Viernes tocó el turno á la 
Metropolitana en la serie del jubileo uni¬ 
versal que viene celebrándose como pro¬ 
longación del Abo Santo por gracia espe¬ 
cial de la Santa Sede. 

La gran procesión salió de la Metropo¬ 
litana, llevando á su frente al Arzobispo y 
á los principóles miembros del clero y re¬ 
corrió las calles Ituzaingó y Cerrito hasta 
la iglesia parroquial de San Francisco. La 
columna devota era numerosísima y no 


yó con los ritos conmemorativos de la Pa¬ 
sión. 

Nuestras notas gráficas seííalan los mo¬ 
mentos principales de la conmemoración, 
en la Metropolitana; la iglesia de la Con¬ 
cepción después del sermón del R. P. Des¬ 
campa que ha sido acaso el orador sobre¬ 
saliente en este ailo; en la procesión del 
Jubileo; y la iglesia del Cordón el Viérnes 
Santo, después riel sermón del doctor Ha- 
retche, Vicario do la Arquidiócesis cuya 
elocuencia y erudición han estado como 
siempre á la altura del tema. 

Tales son las principales vistas tomadas 
por nuestros fotógrafos del movimiento 
religioso de la Semana Santa. 

Iglesia del Cordón. — El Viernes Santo 




En San Francisco 


879 









La medalla 

A l terminar sus sesiones el Congreso Cien¬ 
tífico Latino Americano, fueron los dele¬ 



gados extranjeros obsequiados por el Comité Or¬ 
ganizador con una medalla de plata, en sencillo 
y elegante estuche. En el fotograbado aparecen 


del Congreso 

reproducidas las dos caras de dicha medalla des¬ 
tinada á perpetuar el recuerdo del acontecimiento 
científico que tanta resonancia ha tenido en toda 
la América latina. Una medalla igual, acubada 
en oro, fué especialmente destinada por el Comité 
Organizador al Presidente de la República, se¬ 
ñor Cuestas, en homenoje al gobierno del país 
en que tuvo su sede el 2.° Congreso. El recuerdo 
de que se trata es sencillo, pero de oportunidad 
indiscutible y será por cierto cariñosamente con¬ 
servado por los que al país vinieron en represen¬ 
tación de pueblos hermanos y amigos, á difundir 
las lecciones de la sana experiencia y del estudio 
sereno de los más grandes problemas. 


Post festum 


(En serio, aunque parezca broma) 


Los señores congresales han partido, llevando 
una impresión encantadora de la brillante acogida 
que les ha dispensado Montevideo, y algunos es¬ 
taban, hasta hace pocos días, hasta que se fueron, 
como deslumbrados por las rumbosas prodigali¬ 
dades con que se les 
ha agasajado. 

Un amigo que al 
igual de las demás 
^ personas verídicas, 
r sólo miente por nece¬ 
sidad, por interés 6 



por gusto, nos hacía observar con este moti¬ 
vo, una diferencia notable entre épocas no muy 
lejanas.—Esta vez—nos decía—los señores con¬ 
gresales, que han venido de los cuatro puntos de 
América para visitarnos, se han costeado todos 
sus gastos y se han ¡do contentos. 

Y el gobierno, por su parte, que ha costeado á 
su vez todos los gastos suyos, es decir, los oficia¬ 
les, como era muy justo, muy lógico y muy natu¬ 
ral, está también satisfecho y se muestra conten¬ 
tísimo al mismo tiempo del recibimiento que ha 
hecho, á sus solas y únicas expensas. 

No nos explicábamos el por qué de la tirada 
financiera del amigo; pero á la primera observa¬ 
ción nos sacó de dudas con este agregado. —Es¬ 
cuchen ustedes, dijo: 

— Creo que además de los congresales y del 
gobierno, está contento el país también. 


— Creemos como usted... 

— Pues bien: han de saber ustedes que el go¬ 
bierno no ha dado para todos los jaleos y fiestas, 
alumbrados, banquetes, embanderamientos, me¬ 
dallas, impresiones, etc., etc., nada más que cinco 
mil pesos!... 

— Y qué?... 

—Si los señores congresales nos hubieran visi¬ 
tado algunos años atras, cuando las finanzas an¬ 
daban por los suelos y el país entrampado, hipo¬ 
tecando alegremente el futuro, cuando debíamos 
á cada santo una vela... y no se la pagába¬ 
mos... es seguro que hubiéramos gastado cin¬ 
cuenta mil pesos en fiestas, y su opinión enton¬ 
ces. .. 

— Habría sido otra? 

— De seguro: pero no la excelente que llevan 
hoy que las finanzas obedecen, cuando menos, á 
reglas de buena conducta y pagamos á los in* 
gleses con tanta puntuali¬ 
dad el interés de las deu¬ 
das, que llega á dudarse de 
si son ellos ó somos nos¬ 
otros los ingleses. 

—Y á propósito de bue¬ 
nas finanzas—le interrum¬ 
pimos—¿no sabría usted 
decirnos—ya que conoce 
tan bien la impresión de los 
congresales —cuál de los in¬ 
ventos presentados durante 
sus sesiones, ha llamado más 
su atención ? 

Sonrió antes de respon¬ 
dernos : 

—Es á propósito de finanzas la pregunta? — 
Pues si, estoy en aptitud de satisfacer esa curio¬ 
sidad: la máquina para volar! 



Ahora... 


Slx. 
































El otoño de Lili 


I—Prefieran ustedes no conocer á Lili más 
que de oídas. No es ni ideal ni carne, n 1 
flor ni cardo, ni pájaro ni Aera. Es un enigma ru- 



un artífice que puso dentro una levadura de ner¬ 
vios alborotados y en eterna tensión; una perso- 
nita que llora ó ríe, araña ó consuela, con la mis¬ 
ma naturalidad de una persona seria. ¡Es inge¬ 
nua y maliciosa, altanera y humilde, aristocrática 
y vulgar; una gatita mimosa, en fin, de piel de 
terciopelo y uñas de acero; capaz de arrancar, 
riendo las plumas de las alas de su canario, para 
llorar al oir los quejidos del ¡nocente anima¬ 
lito. .. 

Pues bien, Lili, la incógnita, tuvo una maña¬ 
na, frente al espejo, un doloroso instante y pensó 
casi simultáneamente, en entrar á un convento, 
suicidarse, incendiar la ciudad... ó comer aquel 
día con un viejo, amigo viejo, que suele darle 
buenos consejos en buenos billetes de Banco. 
Había sentido frío, un frío casi imperceptible, 
fino, aquella mañana de otoño, de sol 'brillante, 

_ cielo azul muy diáfano, aire puro y sutil... Con 
voluptuosidad enteramente suya, se había enco- 
jido, al tiritar bajo los encajes blancos de su pei¬ 
nador. .. Abajo, en el jardín, viejos árboles casi 
veteranos, lucían su grande y alegre penacho 
verde, agitándose á la brisa. Observó Lili que 
algunas hojas amarilleaban, arrugándose, como 
para guardar mejor, viejos coquetos ! — sus restos 
últimos de savia. Y ella, que sentía miedos de 
niña y que tenía energías varoniles, quedó sobre¬ 
cogida, presa de terror instintivo... Su canario, 


A Alfredo R. Campo». 

tranquilo, acurrucado entre sus plumas erizadas, 
dormía un sueño de haragán impenitente... El 
ramo de rosas-te, su ramo matutino, llegó esta 
vez casi mustio, pálidos los pétalos y sin perfume 
las flores... Lili apareció preocupada; diríase que 
apenábala el aspecto de aquellas flores, manteni¬ 
das quizá en el calor de la orgía, para doblarse 
luego, borrachas ellas también, sobre sus tallos, 
en un último sueño. 

De pronto, cual si algo extraño, algún pensa¬ 
miento cruel la hubiera herido, Lili miró rápida¬ 
mente á su espejo... Entre las doradas hebras de 
su cabellera, vió Lili un hilo plateado, una cana, 
la primera hija maldita de su penacho de oro, 
anunciadora del Otoño prematuro de su vida 
loca... Al asombro del primer instante, siguió la 
crisis nerviosa; verdearon sus ojos irritados y de un 
taconazo hizo saltar en pedazos la luna de su es¬ 
pejo. .. Tiró fuertemente, más tarde, de su cabe¬ 
llo, y mordió con rabia sus deditos sonrosados; 
arrojó las flores por la ventana y hubiera muerto 
al canario ¡nocente, que acababa de despertar y 
lanzaba al aire sus trinos, bajo un rayo tibio de 
sol... Agotadas las fuerzas, doblándose como 
las rosns sobre su tallo, rompió luego á llorar 
frente á una imagen puesta allí dentro de un lu¬ 
joso marco de oro -.. Fué un llanto amargo, de¬ 
sesperante; recordaba Lili al viajero empujado fa¬ 
talmente, al final del camino, á un abismo tene¬ 
broso, y habría llorado todo aquel día y toda aque¬ 
lla noche, sino hubieran llamado discretamente á 
su puerta. Había tenido, no obstante, tiempo para 
romper casi á mordiscos un vestido de baile. Pero 
habían llamado y dió permiso. 

No murió desesperada la enigmática Lili, no 
buscó refugio en el convento, no incendió la ciu¬ 
dad. Á la noche, ebria de Champagne, cantaba 
con vocecita de niña mimosa, canciones de moda... 



Derrochaba Lili, frente á su viejo amigo viejo 
los restos de su vida. La hebra blanca de los pri¬ 
meros días de Otoño no habría de verse acompa¬ 
ñada formando niveo penacho sobre su cabellera 
de oro en el Invierno! Souri. 









La Paz de Abril 



Alegoría de la Paz 


número nuestra efeméride 
de la Paz de Abril de 
1872, que ha tenido 
una especial resonan¬ 
cia en el presente afio 


Completamos en esie 


de la República durante la época de la revolu- 
ción terminada con la Paz de Abril y que alen¬ 
té las diversas tentativas hechas para la paci¬ 
ficación; y el retrato del doctor don José Váz¬ 
quez Sagastume, el distinguido diplomático y 
hombre público, cuyo recuerdo está vivo aún 
en cuantos le conocieron y factor eficiente en 
los trabajos de paz, como fué posteriormente y 



General Lorenzo Batlle 


la reciente conferencia del doctor Alberto hasta en la última revolución sostenedor patrió- 


Palomeque, honrando la princi¬ 
pal actuación de su padre el doc¬ 
tor y coronel don José Gabriel 
Palomeque en aquel aconteci¬ 
miento. 

Ln alegoría de la Paz que da¬ 
mos, circuló inmediatamente de 
sancionada ella y que aunque en 
aquel tiempo no hubo casa que 
no tuviera la litografía hoy se ha 
hecho rara y tiene un doble va¬ 
lor. 

Damos también el retrato do 
don Lorenzo Batlle, Presidente 



Dr. José Vázquez Sagastume 


tico de soluciones pacíficas en¬ 
tre los partidos tradicionales del 
país. 

De aquella paz quedó también 
un monumento: el de la plaza 
principal de la ciudad de San 
José. 

No lo reproducimos en esta 
ocasión porque ya ha sido publi¬ 
cado por nosotros en el artículo 
relativo ú la ciudad maragata de 
la serie Nuestra tiara, que reanu¬ 
daremos brevementecon artículos 
de distinguidos colaboradores. 


Q 

P 


Fallecimiento de D. Gabriel A. Pereira 

13 de Abril de 1861 

Hace cuarenta aííos que falleció el ciudadano don Gabriel An¬ 
tonio Pereira, cuya figuración fué de las más completas y famo¬ 
sas en nuestra vida política. 

Hijo de uno de los más ricos y distinguidos vecinos de Monte- 


uideo, don Antonio Pereira, don Gabriel acompañó á Artigas 
desde el primer momento de la lucha emancipadora. Formó parte 


de la asamblea que proclamó la independencia e¡ año Í825, y de 
la Asamblea General Constituyente y Legislativa. Después filé 
Senador, fué Ministro general durante la Defensa, y en 1850, por 
efecto del pacto que celebraron los generales Oribe y Flores, fué 
electo Presidente constitucional de la República, como candidato 
de 

Su gobierno, que duró hasta 1860, es de los más memorables: 
así por las reformas y la organización administrativa, como por las agitaciones políticas y la revolu¬ 
ción que terminó con el suceso de Quinteros. 















Sonrisas 



listas» encantables personitas— 
de las cuales alonas no saben 
hablar todavía— tienen soberbias 
pretensiones. Se les ha ocurrido 
que las presentemos aquí y la 
que menos ha de tener una son¬ 
risita de (justo al verse reprodu¬ 
cida en el periódico y mereciendo 
los honores de la popularidad. 
No respondemos que tres de ellas 
hayan manifestado verbal mente 
tales deseos, pero lo que pode¬ 
mos asegurar es que al más sol¬ 
tero de nuestros lectores se le ha 
de hacer la boca agua ante estas 
preciosas, que por una de esas 
maravillosas inocentes intuicio¬ 
nes infantiles — muy frecuentes 
entre nosotros—quieren aparecer 
y darse corte como las personas 
mayores. Esta paginita se llama 
Sonrisas porque el que la vea no 
podrá ocultar la impresión de 
frescura, de gracia ingenua, de 






delicada hermosura que hay en 
todos esos cuerpitos. Es la prime¬ 
ra una bella campesina de los Pi¬ 
rineos, el segundo un señor bebé 
lleno de circunspección y grave¬ 
dad; la otra una altiva dama ro¬ 
mana; la que le sigue una pre¬ 
ciosa fernandina de magnífica ca¬ 
bellera rubia, envidia de las co¬ 
quetas y de los calvos; la otra 
una seilorita que empieza á ensa¬ 
yar la manera de caminar; el pe¬ 
núltimo un caballerito con aire 
de príncipe turco, y la última una 
morochita preciosa que ha adop¬ 
tado la más interesante y coqueta 
de las posturas. Pues estas siete 
personas, qne mañana ó pasado 
serán gala de nuestra sociedad 
nos han hecho el honor de reu¬ 
nirse aquí para que tengamos el 
placer de presentarlas á ustedes, 
sin que les quede á ustedes el de¬ 
recho de negarles nada. 














El eco del bosque 


i n. n. 



¡Leve susurro de la inansa brisa que agitando 
las débiles ramas del sarandí y el molle, del bu- 
rucuyd y el guayabo, haces que se rocen sus ga¬ 
jos y permanezcan así en un espasmo de volup¬ 
tuosidad para luego desunirse avergonzados dei 
placer sentido, temblando, febriles de gozo, como 
vírgenes que al sentir el contacto de sus púdicas 
carnes, se apartan, luchando en ellas el senti¬ 
miento del pudor con la idea del goce experimen¬ 
tado, ¿qué dices, que no te entiendo? Dadme la 
clave ¡ oh, genio tutelar del bosque umbrío, para 
que pueda 
comprenderes- 
te rústico len¬ 
guaje! ¡Ecos 
que os pasáis la 
palabra, que os 
trasmitís vues- 
trospensamien- 
tos de un ex¬ 
tremo á otro de 
la selva virgen, 
repetidme á mí 
también lo que 
os habláis!... 

¿Cantáis ende- 
chasdeamor?... 

¿Es un himno 
de bossanna á 
la fecunda Na¬ 
turaleza?... ¿En 
vuestra apaci¬ 
ble mansión, os 
burláis de las 
ridiculeces del 
hombre?... ¿Le 

alabáis por su talento?... ¿Es que 
el bosquemismo, se extremece en lu¬ 
juriosas ansias, trastornado por el 
voluptuoso perfume que su seno de 
virgen exhala?. •. ¿Os quejáis ecos misteriosos?... 
¿ Lloráis las penas de los que de este Edén forman 
parte?... ¿Contáis sus aventuras?... ¡Eh! ¿Que 
decís?... ¿Qué, sí?... Ya os escucho. 

¡Ah! es un canto de amor, el relato de una 
aventura, una fábula que el eco canta, pulsando 
el monstruoso instrumento que el monte con sus 
elementos le facilita. ¡Música sublime y divina 


dolorosa, un chirrido que contrasté con los soni¬ 
dos anteriores...; y así empezó y continúa el 
canto del bosque que atenciosos escuchan sus 
moradores. 

En el horizonte recién aparecía un peque hito 
segmento de oro, coloreando con su brillante res¬ 
plandor las copas de los árboles más altos; el ca¬ 
rrizo empapado por el rocío de la noche al calor 
difundido por el sol, nueva vida recibía y ufanán¬ 
dose lozano se erguía esbelto y orgulloso; una rá¬ 
faga de perfume fresco y delicioso salía del alto 
abrojal; un vaho 
de húmedo renaci¬ 
miento venía de lo 
espeso del bosque; 
gotas de fría agua 
caían de los gajos 
de los arbustos; y los 
pájaros, el inocente 
y picaro diablillo 
que hace su nido en 
el burucuyá que fe¬ 
liz con que de él no 
se aleje y le encan¬ 
te, le brinda, pródi¬ 
go, sabroso fru- 
tv, eses ppque- 
Ros 


De un alto viraré las peque Hitas é innúmera 
bles hojas moviéronse y esta fué la primer nota 
la primer sílaba; meciéronse los tallos de los cim 
bradores sarandíes, produciendo un ritmo celes¬ 
tial; del Hapindá raquítico é hiriente sacudiéronse 
los aguijones y del centro de un macizo de ellos 
salió una nota estridente, seca, una lamentación 


lien tes nidos 
apretándose 
más á su pare¬ 
ja, se daban 
amantes el pri¬ 
mer beso del 
día, y dejaban 
escapar una argentina carcajada, una sinfonía de 
amor y gratitud á la naturaleza. 

Un jovenzuelo é inexperto sabiá.que infeliz sin 
pareja vivía, esparció, uno de los primeros, desde 
un canelón, raudales de cadencia y armonía. En¬ 
mudecieron ante su superioridad los pajarillos 
cercanos y respetuosos le atendieron; pero el sa- 
biá no buscaba adulaciones ni la merecida gloria 
de que le reputaran su rey, buscaba una amante, 
unn que quisiera ser la causa inspiradora de sus 
inimitables cantos de amor. Pronto cansóse de 
permanecer allí el infortunado y derramando dul¬ 
zuras y fluideces recorrió el bosque y á su paso 
callaban los pájaros, enmudecía el susurro de la 
selva y el salto del arroyo, la corriente de éste, 
atenta detenía su curso para no interrumpirle 
y oir sus quejas; pero no había un nlma que coin- 







prendiera su amor, que mitigara sus penas, que 
quisiera con él, ser feliz... 

Llegó el sahiá ¡t los lindes del monte y triste y 
lloroso su predilcgindn garganta copió los cantos 
de los querubes del cielo, como si Euterpe y Era¬ 
te huyendo de allá, del nlto Olimpo, y fundiendo 
sus seres, sus almas, su lenguaje en un todo tínico 
se huhieran personificado en el rey de nuestros 
pájaros. Cerca de donde éste se detuvo, una viu¬ 
dita graciosa y ligera picoteaba un arazahá; al 
oírle, presurosa acudió adonde él estaba, v atenta 
le escuchó. Fijóse en ella el cantor sublime; la 
gracia, esbeltez y el blanco manto signilicador al 
parecer de la pureza de alma de su dueña, impre¬ 
sionáronle y redoblando sus esfuerzos, poniendo 
en sus gorjeos y filigramas toda la dulzura y amor 
que en su alma había, cantóle sublime endecha 
que trastornó á la viudita, la cual engañada de¬ 
mostróle enternecimiento sin límites... ¡el sabiá 
se crevó feliz!... 

Todo cansa y la casquivana viudita cansándose 
iba ya de lo que el sabiá le decía; llegó junto á 


ella su pareja, amorosos se miraron y contestando 
al rey con un chillido áspero como el rechinar de 
ferrugiento gozne, emprendieron el vuelo. Heló- 
sele la sangre, calló el sabiá y... calló para siem¬ 
pre; el eco del bosque recojió amorosa y cuidado¬ 
samente su última queja, su postrer suspiro, la 
oración fúnebre que acongojados sus súbditos le 
tributaron y el anatema que ofendidos éstos, pro¬ 
nunciaron contra el sér insignificante de formas 
delicadas pero de alma grosera, que sin preocu¬ 
parse de ella se ufanaba de la nítida blancura de 
«us plumas. 

Pasóse la palabra y trasmitióse hasta muy le¬ 
jos la aventura... 

El sol alto ya, empequeñeciendo su disco, re¬ 
concentrando en espeso núcleo el calor vivificante, 
pródigo lo vertía en infinitos raudales; un rayo 
de luz culebreando por entre espesuras de ramas 
V hojas de árboles, penetró en el monte é iluminó 
fijándose sobre él, el cuerpo inanimado del sabiá 
que ya no alegraría el bosque con sus trinos. 

Intruso. 


La conferencia del 

Son del dominio público los sucesos políticos 
en que acaba de actuar el doctor don Alberto 
Palomeque, miembro del 
Partido Nacional que ocupa 
una banca en la Cámara de 
Representantes, donde últi¬ 
mamente pronunció el dis¬ 
curso relativo á reformas de 
la ley electoral que le valió 
la crítica del Congreso de 
los clubs nacionalistas de 
Montevideo. El doctor Pa¬ 
lomeque, en el aniversario 
de la paz del 72, dió una 
conferencia en el local de la 
Sociedad Francesa, que lle¬ 
vó á éste numerosa concu¬ 
rrencia, interesada no sólo 
por la parte histórica sino 
también porque se sabía que 
habría de hacer su defensa 
personal con motivo del 
mismo suceso. Esa conferencia ha sido íntcgra- 



doctor Palomeque 

mente publicada y ha podido leerla todo el país 
Nosotros recogimos en aquel acto las dos notas 
gráficas que ofrecemos á los 
lectores de Rojo y Blanco: 
— el doctor Palomeque, en 
la tribuna, leyendo su con¬ 
ferencia y el público que 
llenaba el salón, escuchán¬ 
dolo y aplaudiéndolo. El 
doctor Palomeque tiene 
grandes facultades oratorias 
y su voz sonora, vibrante, 
arranca entusiasmos en el 
auditorio que se traducen, 
muy frecuentemente en bra¬ 
vos y ovaciones que bastan 
para hacer el éxito de una 
jornada. Los que no le ha¬ 
yan oído aún deben desear¬ 
lo, concurriendo á las nue¬ 
vas conferencias que anun¬ 
cia y que, con seguridad, no 
han de carecer de palpitante interés. 



El salón, durante la conferencia 
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Rincón Azul 


J uventud, belleza, gracia, distinción, lo más 
delicado que la naturaleza prodiga, reúnen 
estas cuatro niñas. Flores que se abren en la pri¬ 
mavera de la vida, bajo el azul y sonriente cielo 
de sus ilusiones juveniles, 
en el ambiente simpático que 
las rodea tienen pleno dere¬ 
cho á la admiración que des¬ 
piertan y el aprecio de que 
gozan en nuestra sociedad. 

Son bellezas nuestras, ejem¬ 
plares de esa gracia exqui¬ 
sita en la que hay ingenui¬ 
dades de niña y encantado¬ 
ras intuiciones de selecta ele¬ 
gancia, que ellas lucen sin 
afectación, sin saberlo con 
la misma inconsciencia de la 
flor que exhala sus perfu¬ 
mes. Es inútil nombrarlas. 

En nuestra sociedad actúan 
brillantemente con solo 
practicarlas condiciones mo¬ 
rales que acompañan á su 
hermosura y qae son esti¬ 
madas en todo su valor. Buenas, inteligentes, 
distinguidas, por fuerza tienen que ser en nues¬ 
tro mundo social de las que descuellan, de las 
mimadas, de las bijoux de de los salones monte¬ 
videanos. Y esto aparte del hogar, donde sus 
virtudes, la bondad y pureza de sus almas, tie¬ 
nen un digno escenario para expandirse am¬ 
pliamente. Esta página es, pues, sugestivn por 
todos conceptos. El artista, el poeta pueden 
encontrar en cada retrato preciosas inspiracio¬ 


nes y en cada una de las niñas un tema para 
obras magníficas. Por nuestra parte sólo la ofre¬ 
cemos á los amables lectores en la seguridad de 
que ninguna de las hermosas niñas necesita de 
tal presentación, puesto que 
actualmente son ya admi¬ 
radas en nuestra sociedad, 
pero sí con el deseo de que 
honren esta brillante gale¬ 
ría, donde se constata una 
vez más la hermosura de la 
mujer uruguaya. Es la pri¬ 
mera una morocha encan¬ 
tadora de grandes ojos obs¬ 
curos de expresión ya me¬ 
lancólica ya picaresca pero 
siempre seductora; gentil y 
elegante, con el atractivo de 
un espíritu cultivado; es 
otra una maragata, una de 
las más lindas flores de aquel 
vergel famoso por sus be¬ 
llezas y ocupa uno de los 
primeros puestos en la so¬ 
ciedad de San José donde 
goza de toda clase de simpatías; la sigue una 
delicada hermosura modelada sobre un alma 
más delicada aún — y la que cierra el desfile, 
además de bella una inteligente artista feliz po¬ 
seedora de una voz preciosa con la que más de 
una vez ha obtenido brillantes éxitos artísticos 
en fiestas sociales que se recuerdan siempre, por¬ 
que han sido verdaderos acontecimientos pres¬ 
tigiados por todo lo más dsitinguido de Monte¬ 
video. 













Pim, puro! 


I 08 días de semana sania, que las personas 
J —4 devotas pasan en la iglesia, que las almas 
piadosas consagran á la meditación, que los estó¬ 
magos dispépticos sacrifican —alguna vez en el 
año ha de cumplirse la prescripción médica! —al 
ayuno mortificante y que los estómagos fuertes 
dedican con religioso fervor á la suculenta vigi¬ 
lia- los días de la pasada semnna, que son san¬ 
tos desde hace veinte siglos, que desde hace veinte 
siglos invitan periódicamente al hombre á pen¬ 
sar en la otra vida y á amar la virtud — son aque¬ 
llos en que una parto de la población de Monte¬ 
video incurre, ahora como antes y como lo hará 
más tarde (á este respecto somos pesimistas) en 
aquel pecado que los periodistas odiamos, con¬ 
denamos—y según las malas lenguas practica¬ 
mos más: la mentira! 

Esta declaración que arrancamos á nuestra ti¬ 
midez natural en la seguridad relativa de que los 
cazadores de semana santa no nos abocarán con 
sus escopetas y en absoluta seguridad de que, á 
apuntarnos con ellas, no corremos mayor peligro, 
corrobora la observación que hicimos hace algu¬ 
nos días cuando, de vuelta de una excursión de 
caza—en que (ahora hablamos como cazadores) 
matamos un tigre, un puma, un ciervo, cien ve¬ 
nados é infinidad de animales de pluma, de esos 
que el código civil llama fieros 6 salvajes (la perdiz 
y la paloma) —viajábamos en compañía de un 
señor que por su apetito parecía alemán, de otro 
que por su sed se nos figuró inglés, de otro que 
por su conversación se nos antojó gallego, de 
otro que por su indumentaria supusimos francés 
y de otro más que por exterioridades que son del 
dominio público se nos reveló uruguayo. Pues el 
criollo, el francés, el gallego, el inglés y el ale¬ 
mán eran todos... andaluces! 

Ejemplo: 

Toma usted ó, mejor dicho, tomas tú, amado 
lector, el tren en el primer día de semana santa 
y—¿no sé acaso quién es usted? ¿ignoro acaso 
cómo eres tú?—en vez de hablar del martirolo¬ 
gio de Nuestro Señor Jesucristo como sería del 
deber de usted, del tuyo y del mío, abrimos rela¬ 
ciones elogiando las admirables cualidades de 
nuestros respectivos canes, preguntándonos recí¬ 
procamente el punto de nuestro destino, maldi¬ 
ciendo á consuno como correligionarios que en 
este punto somos la imprevisora resolución del 
destino que hace de los días santos, días de pe¬ 
rros, en que la lluvia es casi infaltable y en que el 
viento hace problemática la seguridad del tiro, 
aún para grandes cazadores como nosotros so¬ 
mos. Aquí hablan usted y tú de algún informe 
particular y reservado, proporcionado en la inti¬ 
midad por el astrónomo señor Morandi, al cual 
objeto yo — porque nunca un cazador debe ceder 


el paso á otro - que el no menos sabio ingeniero 
llonoré sostiene lo contrario y que Dios no per¬ 
mitirá que se desmientan sus previsiones, sin alte¬ 
rar el modas vivendi que mantienen hoy la reli¬ 
gión y la ciencia y sin inferir ofensa grave al sol 
interior. Un momento después estamos usted, tú 
y yo en el más perfecto acuerdo ¡ para algo hemos 
de figurar en los partidos tradicionales!—ambos á 
dos somos los héroes de las más originales aven¬ 
turas, hemos asistido á las casualidades más re- 
concebible®, hemos llevado á cabo las mayores 
proezas. El uno, que sólo llevaba en la canana 
cartuchos cargados con munición de perdiz, se 
encontró allá en el extremo norte un yacaré, 
apuntó, hizo fuego y pum ese animal, que la bala 
no perfora, quedó muerto.,, frito... seco. Ni un 
estertor de agonía! El otro, si no mató á facón — 
después de haberle disparado inútilmente dos ti¬ 
ros—á un tigre gigantesco, que pacía en un ras¬ 
trojo de maiz, tuvo la suerte de exterminar á un 
cuadrúpedo de inconmensurables garras, de ho¬ 
rrendas fauces, de prehistóricas formas, asunto so¬ 
bre el cual está escribiendo un interesante estu¬ 
dio que remitirá á la Sociedad Científica XXX y 
que no dejará de llamar la atención de los sabios 
de Europa. 

Pero si no todos los cazadores han muerto efec¬ 
tivamente á algunos de esos monstruos que los sa¬ 
bios han buscado hasta hoy inútilmente en el ex¬ 
tremo sur de la Patagonia, si es de dudarse que 
alguno de ellos haya muerto un tigre, un yacaré 
ó un puma, (á pesar de que los despojos de la 
bestia figuren hoy en los salones como elocuente 
testimonio) si aún puede sospecharse que más de 
un Nemrod no tiene sobre su conciencia la vida 
de una inocente perdiz, juraría que todos han 
muerto un... perro. Felizmente ese perro es ge¬ 
neralmente el propio. Y un amigo nuestro, que ci¬ 
taba entre sus proezas la de haber exterminado 
al último cimarrón que albergaran los montes de 
la república, confesó al morir, que el presunto 
salvaje había recibido desde la cuna los benefi¬ 
cios de la civilización, que su perro se adelantó 
más de lo que era prudente á la vista de unos pa¬ 
tos y que el sacerdote bien podía figurarse quien 
había pagado el pato del cuento y del tiro. 

Sin embargo, no quisiéramos que se supusiera 
de esta regla que, al revés de las otras, no admite 
excepción. No es necesario ser mal tirador para 
apuntar á un ave y matar á un cuadrúpedo. Lo 
cual probamos con la explicación que nos dió un 
estudiante inteligente y por consiguiente corto de 
vista que apuntando á un tornero mató á un... 
ternero! 

Veo tan mal, nos dijo, que no distinguí bien la 

primera sílaba! 


Verltas. 














































Jesús 


Rom», madre de rae» gigantea, 
Llor* en brajo» de Citare» tu dneto 
Cuando ratg» la túnica del cielo 
I-a lo* crepuscular de Galilea. 

A tu fulgor el mundo clamorea, 
Caen lo» dioso» pagano» en el sucio 
V un manto funeral de deHconkuelo 
Se tiende por la» cumbre» de Judea. 


Hoy reina por doquier: en lo» bogare», 
En el alma, en la flor, en el «antuarlo 
Ahogando queja», lágrima», petare». 

Y cuando el orbe vague solitario, 

1.a crut resplandeciente del Calvario. 

José Salgado. 


Por el Hospital 

Tres fotografías 


Á la ligera no más, toma el fotógrafo hum no¬ 
tas, aprovechando una tregua que le dan los vi¬ 



sitantes destinados 6 absorver toda la atención y 
mientras aparecen en la placa los practicantes 
del establecimiento (estamos en el Hospital de 
Caridad), descubre á don Lino Maciel, el em¬ 
pleado eternamente bondadoso de la casa, que 
cuenta más años en edad y más años en servicio 



de ella. Los practicantes hacen grupo animado 
gente joven, va viendo deslizar sus días sin tna- 
yorea penas personales, por más que grandes sean 
as penas que contribuyen á mitigar con su prác¬ 


tica, sus estudios y su paciencia. Don Lino, junto 
á la columna qne en el Hospital se ha dedicado 
á la memoria del padre de los pobres, cuya san¬ 
gre corre en sus venas, evoca por su carácter 
tranquilo y su aspecto lleno do cristiuna manse¬ 
dumbre, la figura de aquel varón virtuoso y justo, 
todo humildad, todo cariño hacia sus semejantes. 
Los de In caso, al ver llegar todas las mañanas á 
don Lino, lian de forjarse su visión y al verlo en¬ 
tregado á las tareas de su cargo han de pensar 
quizá que en parte alguna pudo suministrarse los 
medios de vida más adecuados y más propios á 
sus facul¬ 
tades y su 
carácter. 

A un Ma¬ 
ciel cua¬ 
dra bienla 
vida labo¬ 
riosa en la 
casa fun¬ 
dada para 
losqueson 
pobres y 
los que su¬ 
fren. Y 
dejando 
al noble 
don Lino 
junto á la 
columna, 

pasa el fotógrafo á una de los salas, lude San Jo- 
só, donde sabe que acaba de echar su cuerpo en¬ 
clenque, en una de las camas de blancas sábanas 
una morena, Anastasia .Moreira, á la que pesan 
sobre los hueso» la friolera de ciento cuatro año»! 
La encuentra fácilmente, y la receje también en 
la placa, mientras escucha la breve historio. 
Anastasia Moreira, á pesar de sus años y de sus 
achaques, lucha briosamente para seguir viviendo 
y pide y toma alimentos á cada paso y puede de¬ 
cirse que es para lo único que conserva bien la 
memoria. Dice, á los que le pregantan, que es 
oriental, aunque asegura al mismo tiempo que 
nació en África. Achaques de la memoria á los 
ciento y pico! 



aso 












Fábula sin moraleja 


Juan cajero de una cata 
de comercio, tuvo un lio: 

Yo no es que operación 
equivoco y hombre Mato 
•u principal, demoatrOle, 
que el total, era el prealdlo. 
Tuvo que marcbarae al Africa 
huyendo, cuando tu hijo 
no contaba cuatro meses; 
y como habla perdido 
0 su esposa, condado 
dejo el Inocente nido 
fl su hermano don Vicente, 
hombre de muy claro Juicio. 
PnsO un ado y otro ado 
y otro más y veinticinco 
transcurrieron, cuando el pndre, 
grandemente enriquecido, 
decidlo volver á Espada, 
seguro, que ante el prestigio 
de sus miles, olvidado 
serla aquel pccndlllo 
de su Juventud; y al punto 
se puso el hombre en camino. 
Inútil creo decir 
los excesos de carldo 
conque le recibirían, 


Panado el primer delirio 
Juan, se dedico á estudiar 
el carácter de su hijo, 
Abogado Inteligente, 
pundonoroso, cumplido, 
celoso de la Justicia 
látigo eterno del vicio. 



Estas son las cualidades 
que reconoció en el chico, 
según confeso á su hermano 

¿Y quí, no estás satisfecho 
PregnntO algo sorprendido 
Don Vicente ¡ quí he de estarlo — 


contestóle Juan —¡Pues dlgol 
l.a has hecho buena — No entiendo 
lo que dicen —Muy sencillo, 

Le has dado una ilustración 
muy superior, concedido 
mns de la gloria, te Juro 
que se queda en el camino, 
pues al par le has ensenado 
á ser modesto y afirmo 
que es un fardo la modestia 
de tantos y tantos kilos, 
que el que lo lleve á la espalda 
no llegará á ningún sitio. 

Le has ensenndo á tener 
conciencia. ¡Qué desatino; 

¿Quí va á hacer con la conciencia 
en este mundo mi hijo? 

Van á creer que de máscara 
anda á diario vestido 
Luego para hacer fortuna 
la honradez es un perjuicio, 
que los pesos son amantes 
de los medios poco licites 
Críeme con tus consejos 
lo has perdido, lo has perdido! 

Fray Gerundio. 


La huelga de los molineros 



Los huelguistas frente al local social 


Todo Montevideo está enterado de que lo» peo¬ 
ne» molinero» declarado» en huelga, »o niegan á 
trabajar quince hora» diaria» que »e pretende im¬ 
ponerle», continuando la vieja práctica enlabio- 
cida en todo» lo» molino» de Montevideo. Los pa¬ 
tronee, hasta ahora, se muestran dispuestos á no 
cejar, pero en tal camino lo» peone» aparecen 
igualmente empecinado». Trabajar quince hora» 
diarias — dicho sen en honor á la verdad — es co»a 
dura y casi imposible de aguantar. No trabajar, 


es por otra parte cosa imposible. Deducimos de 
aquí que la lucha empeflnda entre patrones y 
obreros tendrá pronto término. He reanudarán la» 
tareas: lo» peones volverán á sus bolsas y lo» 
propietarios verán de nuevo funcionar sus má¬ 
quinas. Todo es cuestión de transar. Dentro «le 
lo posible, lo razonable y lo humano! Y he aquí, 
que escrito esto, la prensa diaria informa que se 
ha trunsado y la huelga ha concluido. 






Un resucitado 

Del libro en prensa, “ Retadlos militares” 


S olano Fleitas hn nido y aún es el soldado 
más popular que haya habido en cuartel 
alguno por sus truhanerías, por sus chuscadas, 
por ser un escribiente de méritos inapreciables y 
por los respetables peludos con que solía obse¬ 
quiar á su traqueteada humanidad cuando se 
sentía con telarnfta» en la garganta, y que según 
él, sucedía cada veinticuatro horas cortas. 

Solano 1'leita» era argentino: por más sefías 
entrerriano puro, y en la ¿poca á que me refiero, 
contaría el héroe, de treinta y ocho á cunrenta 
primaveras, con lo» deterioros consiguientes á tan 
regular tranqueo de años, sin que por ello se no¬ 
taran en su fisonomía sensibles estragos, ni can¬ 
sancio por la agitarla vida que llevaba. 

Solano era liastanto aindiado, pelo y bigote 
cenln.de estatura uno y cincuenta, (poco más 
que la de perro sentado) fornido, de agilidad fe¬ 
lina, ojos negros-verdosos é inquietos, manos ve¬ 
lludas y una infinidad de secundarios datos de 
que me permito hacer gra¬ 
cia ni que leyere, consi¬ 
derando suficientemente 
retratadoal amigo Pleitos 
con esos cuatro rasgos. 

Era oficialmente, el es¬ 
cribiente del 4." Escua¬ 
drón, pero en realidad Jo 
era de todo el Regimiento 
y todos los oficiales. 

Las vísperas de entre¬ 
ga de semana y fin de 
mes, eran días en que 
Fleitas hacía su agosto, 
pues las listas matrices, 
ídem por estatura, esta¬ 
dos semanales, etc., que 
debía presentar cada 
oficial, eran hechas in¬ 
faliblemente por aquella 
pluma habilidosa que no 
descansaba un solo ins¬ 
tante en esos momentos 
de tropeles, y pasábase 
las noches en claro, raynndo enormes pliegos de 
papel, llenándolos de apretadas casillas que d 
renglón seguido eran cubiertas con su preciosn y 
correcta letra inglesa de perfiles adinirnhles. 

Durante esos días, .Solano andaba lleno de di¬ 
nero, porque sus servicios eran remunerados con 
liberalidad ajustada á las circunstancias econó¬ 
micas de caria bolsillo, y concluirlas lorias las ta¬ 
reas, solicitaba licencia, que sus favorecedores te¬ 
nían buen cuidado de conseguirle; i/mo-faclo, 
Solano hacía rumbo á la primera borrachería 
(según designarlo chileno á la trastienda ríe al¬ 
macén de bebidas) que le aconsejaba su leal ins¬ 
tinto de bebedor, mandaba formaren bntalla tan¬ 
tas copas de calla como listas había rayado y es¬ 
crito, y «á ésta quiero, á ésta no quiero» Solano 
se las daba vuelta una por una, sin meterse á 
averiguar cantidad ni capacidad, ni hablar una 
palabra y luego enderezaba á su cuartel, por su¬ 
puesto, trenzado como látigo de cochero con una 
mona de las más cabezonas é inaguantables. 

Por fortuna y corroborando la vieja afirmación 
que «los borrachos tienen un Dios aparte», ja¬ 
más le proporcionó á Fleitas consecuencias graves 
su intemperancia, hasta cierto día, en que parece 
ser que el referido seflor Dios olvidóse de sus 


protegidos, ó bien se hallaría «lo mal talante y 
poco propicio á llevar «leí brazo á cualquier ebrio 
majadero. 

Ocurrió ese día fatal, que Fleitas, como de cos¬ 
tumbre había reducido á caña de veinticinco gra¬ 
dos los vintenes honradamente conquistados á 
fuerza de pluma las dos noches anteriores, y quiso 
su mala estrella, que aquella vez le pasara loque 
á Martín Fierro cuando se lamenta: 



y se trabó en lucha con un carrerito, su compin¬ 
che en los buenos momentos, resultando de la 
contienda con un hachazo en la criolla y varios 
chichones y averías de segundo orden. 

Conducido que fué al cuartel, se le diú de baja 
inmediatamente para el Hospital de Caridad, en 
calidad de preso, siendo recibido en una de las 
salas destinadas á tropa y asignándole la cama 
número 24. 

Próximo á su lecho te¬ 
nía, de vecino á un sol¬ 
dado enfermo de pulmo¬ 
nía yque según todos los 
síntomas, parecía estar 
preparando el equipaje 
para el otro mundo — 
Solano lo miró como di¬ 
ciendo: 

—Bueno, amigo; hasta 
la vuelta... y se puso 
tranquilamentecn manos 
de las hermanas «le ca¬ 
ridad y del galeno co¬ 
rre» pomliente. 

Pasndos dos ó tres días 
de asistencia, Fleitas se 
sintió muv aliviado, la 
herida casi cicatrizada, y 
con vivos deseosdeaban¬ 
donar cania y hospital. 

Pidió que lo dieran de 
alta y que lo dejnran ir á 

cuartel, teniendo entonces el desconsuelo de 
saber que estaba en calidad de preso. 

Mal resignado quedó .Solano, pero no se consi¬ 
deró vencido en su propósito de nspirar el aire 
fresco y vivificante de la libertad. Aquella mis¬ 
ma noche fallecía su colega el de la pulmonía, y 
después «le meditar el partido que debía adoptar 
para snlir airoso, se resolvió á efectuar una su¬ 
plantación de persona con ayudn «le vecino. 

Consultó con un camnrada convaleciente, y 
como nunca falta quien se preste pnrn una tra¬ 
vesura, encontró la ayuda requerida, y en un des¬ 
cuido de enfermeros el difunto pasó á la cama 
número 24 y Bolano ocupó la recién desalojada. 

A los pocos momentos se pasó revista de enfer¬ 
mos y hallóse muerto al número 21. 

Se dió nviso á la administración del Hospital, 
consultóse el libro de entradas y se vió (pie el 
número 21 correspondía áSolano Fleitas, soldado 
del Regimiento de Artillería... 

En el acto se notició por teléfono la muerte de 
este soldado á su jefe, y á poco se corrió la voz 
por todo el cuartel, cuya noticia levantó un coro 
de lamentos entre tropa y oficiales. 

— ¡Pobre Bolano! ¡quién Ilabia de decir!.., 
exclamaba un milico amigo. 




—La última vez que lo vide andaba medio 
quemno de una tacuara regularona y me convidó 
pn dir á un baile de la orilla... ¡ai pensaría esti¬ 
rar las patas tan fiero!... decía otro. 

— Vea amigo lo qu’es la vida!... —reflexio¬ 
naba sentenciosamente un tercero — hace tres días 
notnas que andaba moifando < 1 ) rancho como si 
juera á vivir cien aítos, y ahí lo tiene aura con los 
güesos duros y mirando p’arribn... 

El duelo por la muerte de Solano Fleitas se 
hizo extenso, y no hubo tampoco oficial alguno 
del Regimiento que no lamentara profundamente 
el suceso, pues á parte del indudable afecto que 
había por Solano, se perdía con él, á un colabo¬ 
rador do mérito. 

Finalmente, como sucede con todas las cosas 
de este ingrato mundo, al poco tiempo ya nadie 
se acordaba de Solano Fleitas, dándosele por ar- 
chi-almorzado en fraternal banquete de gusanos. 

Imagínese, pues, la sorpresa que causaría la 
noticia que una buena tarde, como á la oración, 
llevó el sargento de guardia, pálido como un 
muerto, con el pelo erizado y los ojos saliéndo- 
seles de las órbitas, al oficial de servicio: 

— Alférez!... ahí está... el... soldado Fie... 
i.. .tas!... 

—¿Qué dice?... 

— Que allí... está... Fie.. .i.. .tas; ha resu- 
citao... yo no... sé... pero es el... mismo — 
decía balbuciente el sargento. 

(I) Comiendo. (Argot do (ropa.) 


— ¡Oh! no embrome sargento!... Usted está 
viendo visiones... —y diciendo salió á ver al apa¬ 
recido... y efectivamente, con admiración impo¬ 
sible de describir se halló de manos á boca con el 
difunto Fleitas; era el mismo, no se podía dudar; 
traía su misma cara bronceada, sus mismos bigo¬ 
tes cerdosos, sus mismas manos velludas y hnsta 
la misma mona acostumbrada que lo llevaba en 
ancas al cuartel... 

— Pero... y vos no te habías muerto?... 

— ¡Diande! mi alférez... —y con la lengua me¬ 
dio estropajosa explicó mal que mnl el truc del 
hospital, y como después de estar sano fué dado 
de alta, y que cansudo ya de haber paseado cua¬ 
tro días venía á presentarse á su compañía... 

Hubo el consiguiente alboroto en el cuartel, 
jarana y risas por la hazaña, y á pesar de ser 
buen candidato al cepo nuestro conocido Solano, 
fué amparado por generosa amnistía, y este cuento 
verídico de su resurrección rodó, rodó por el cuar¬ 
tel, hnsta quo en mal hilvanados renglones lo 
recogí sobre estas cuartillas inmaculadas, ¡no¬ 
centes de pecado. 

Solano Fleitas, es un nostálgico del cuartel; 
fuera de ese ambiente moriría deveras. 

Varias veces lia tenido la baja, pero nunca se 
ha resuelto á usnrla, y hoy sigue en el batallón 
de Cazadores núm. 2, como siempre, rayando es¬ 
tados semanales, listas matrices y por estatura, 
cosechando vintenes y gineteándose periódica¬ 
mente la mona de su mejor andar. 

B. F. Alemán. 


En el Internato Normal de Varones 



C on motivo del aniversario de la fundación 
del Intcrnnto Normal de Varones, que 
ocupa el edificio de propiedad del señor Clodo¬ 
miro de Arteaga, en la cnlle 18 de Julio, hicimos 
en estos días una visita al establecimiento que 
está á cargo del señor Joaquín II. Sánchez desde 
la época 
de aqué- 
| lia -14 
i de Abril 


Instituto se encuentra, que revela en su director 
como en el personal de profesores, ndemás de 
ilustrada competencia, una contracción decidida 
y entusiasta en el ejercicio de bus funciones. Jus¬ 
to es que al presentar el retrato del señor Sán¬ 
chez digamos que al asumir la dirección del Ins¬ 
tituto le acompañaron en su organización el sub¬ 
director don Salvador Candela y el administrador 
don Eustaquio J. Sosa. En los comienzos sólo se 
designó al profesor de francés, señor Enrique 


Joaquín R. Sánchez 


Frente del edificio 


de 1891. En esa visita hemos recogido muy bue- Guret, pero más tarde se incorporaron á la ense¬ 
nas impresiones por el pie de adelanto en que el ñanza de otras asignaturas los señores: Orestes 
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Un* lección de Pedagogía 


Araújo, catedrático de Geografía é Hiato* 
ría; Jaime Ferrer y Baroeló, de Gramáti¬ 
ca . Federico X. Abadíe, de Matemática* 
y Física; Antonio Campa, de solfeo, y al¬ 
gunos otros que en este momento no recor¬ 
damos, pero que en la tarea educacionista 
del establecimiento ban contraído méritos 
por sus valiosos servicios. Ofrecemos al¬ 
gunas reproducciones de fotografías to¬ 
madas en nuestra visita. La primera de 
ellas presenta el frente del edificio. I>a 
segunda, tomada en el salón de clase re¬ 
presenta á los alumnos escuchando una 



Para entrar en clase 



Gimnástica sueca 


lección de Pedagogía del Director seilor 
Sánchez. La tercera, tomada en el primer 
patio representa á los alumnos, en hora de 
de estudio, preparándose para entrar en 
clase. La última ofrece la reproducción de 
un ejercicio de gimnástica sueca mandado 
por el Director, encargado interinamente 
de esa clase que estaba á cargo del seilor 
Gerardo Victorin, hoy ausente por haber 
pasado á ocupar un cargo escolaren el ve¬ 
cino país. Es forzoso reconocer que el es¬ 
tablecimiento de que venimos hablando ha 
incorporado al profesorado nacional ele¬ 
mentos de valía que honran al magisterio. 


Nota social 



brillara siempre la felk 











Historia antigua 
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Maximino Fernandez 


Notas maragatas 


M ikntras en la capital el mundo devoto 
se dedica á las ceremonias religiosas de 
los días santos, una parte de nuestra sociedad 
abandona el bullicio de nuestras calles y la mo- 



Á cazar venados 


notonía de la población, para ir á buscar en la 
campaba el aire purificado de nuestras praderas 
y la quietud propia de las estancias. 

I>a fotografía nos brinda algunas escenas de 
las que tanto abundan en las afueras de la ciudad. 



Regresando á San José 


Un grupo de jóvenes en el momento en que se 
preparan para la cacería de venados. En ese 
grupo se distingue un ginete de chiripá y bota de 
potro: es uno de los raros representantes de los 



Los cazadores en un cerro de Chamizo 


antiguos gauchos. Otra de las instantáneas re¬ 
presenta á los cazadores en momentos de partir 
de regreso á San José, después de las correrías, 
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en que no han faltado expansiones históricas, 
como se ve en las cuatro vistas. 

El domingo de Pascuas algunas conocidas fa¬ 
milias de San José, entre las que figuraban lns 
de Larriera 
Becerro, Corti¬ 
nas y Sánchez, 
efectuaron un 
paseo á Villa 
Elena, propie¬ 
dad del doctor 
Chiofini. En la 
primera instan- 
tánea aparece 
el escribano I)e 
la Hanty y su C’est l’empereur 

esposa, acom¬ 
pañados por las señoritas Estela Larriera é Isa¬ 
bel y Sofía Becerro. 

Ofrecemos también, como nota interesante, la 
instantánea tonmdn en el momento en que el doc¬ 
tor Salvañach acompañado de sus hijos y el doc¬ 
tor Pastor esperan la salida de la concurrencia 
maragata de la hermosa iglesia de San José. 



En las lagunas de Villa Elena 


La última vista nos enseña á varias jóvenes 
excursionistas gozando de las delicias del pinto¬ 
resco arroyo de Pando, dedicándose bajo los sau¬ 
ces llorones y sobre las tranquilas aguas al sport 



El domingo de Pascua en Villa Elena (San José) 


del remo y basta quizás al de hacer versos, ins¬ 
pirándose en la belleza del paisaje y de las pa¬ 
seantes. (IXST. DK BLAS MIL.) 












De fiesta 



La Sociedad Cosmopolita de S. M. y de reci¬ 
proca protección formada por loa propietarios y 
conductores de vehículos, ha festejado con entu¬ 
siasmo su segundo aniversario, con un tercer pa¬ 
seo campestre, realizado el 10 del actual en Punta 
Carretas, en el local de la Sociedad Recreativa 
I.ns Trriiihi i/ Tu s. Esta nueva reunión de pro¬ 
pietarios y conductores hn demostrado que ese 
gremio marcha unido y seríi, por consecuencia, 
fuerte. El día de la fiesta, se sirvió un espléndido 


almuerzo y como final obligado se dijeron dis¬ 
cursos y se echaron brindis, entre los que no faltó 
el destinado á saludar al doctor don José Pedro 
Ramírez, que es el presidente honorario de la So¬ 
ciedad. Al pronunciarse su nombre los asistentes 
al almuerzo prorrumpieron en vivas y en aplau¬ 
sos. Fillat tomó las dos vistas que reproducimos 
y que reflejan el bullicio que durante todo el día 
animó al numeroso gremio asocindo, que aprove¬ 
chó dignamente el día de expansión. 














Peruanas 



Puerto de Arica 


Un nombre que ha tenido mucha resonancia en 
los últimos tiempos es el de Arica, puerto peruano 
sobre el Pacífico retenido por Chile, apesar délas 
protestas de los peruanos, que no se resignan á 
desprenderse de ese girón de su territorio. 

Arica que tuvo su importancia comercial cuando 
estuvo bajo la dominación del Perú, ha decaído 
bastante en los años que lleva de cautiverio, por 


que no es como antaíío la vía principal del comer¬ 
cio internacional de Bolivia. Las simpatías que 
con motivo del Congreso Científico ha despertado 
la causa del Perú, en cuanto se refiere a la re¬ 
cuperación de las provincias de Tacna y Arica, 
nos ha movido á reproducir, á título de informa¬ 
ción, las vistas que aparecen en esta página. 



Morro de Arica 


Junto á la población de Arica, se eleva como 
un atalaya colosal el legendario Morro, teatro en 
la guerra del Pacífico de una sangrienta batalla, 
en la que los peruanos muy inferiores en número 
á sus enemigos, fueron vencidos después de una 
encarnizada resistencia en la que sucumbieron 
todos los jefes de la plaza, inclusive el coronel 


Bolognesi, cuya memoria va á perpetuarse en 
Lima con un monumento y el coronel Alfonso 
l'garle que por evitar el caer prisionero en manos 
de sus enemigos, buscó la muerte arrojándose con 
corcel y todo sobre el océano, desde la cima del 
Morro. 



Juan Irigoyen 

Una colaboración publicada $n números anteriores dió lugar á que se supu¬ 
siera que el inspirado pianista Juan Irigoyen, nuestro antiguo conocido, an¬ 
daba por Montevideo, entregado ¿ las mismas jovialidades y excentricidades 
que en otra época lo popularizaron. Juan Irigoyen vive ahora en Buenos Aires, 
trabajando honestamente en su arte y conquistando el aprecio de cuantos lo 
tratan 6 eon sus discípulos. No es el excéntrico de tiempo atrás; seriamente 
preocupado con sus lecciones, Irigoyen, ha cambiado completameote de carác¬ 
ter. Es muy justo dar al Cenar lo que es del César. 











En Santa Lucía 



Un grupo de afilia¬ 
dos al Club Nacional 
de Regalas visitó en los 
días de Semana Santa 
— ¡todos pasearon me¬ 
nos nosotros! —la es¬ 
tancia que allí tiene el 
señor Eastman. El 
transporte se hizo en 
las mismas embarcacio¬ 
nes del Club. Tanto en 
agua como en tierra re¬ 
velaron los touristas 
que saben gastar su 
buen humor en propor¬ 
ción á los esfuerzos que 
reclaman las laboriosas 
jornadas de remos y re¬ 
gatas. Como todo lo 
que se relaciona con las 
asociaciones del país, 
nacionales y extranje¬ 
ras, merece para noso¬ 
tros el paseo de los so¬ 
cios del Club Nacional 
de Regntas los hono¬ 
res de la reproducción. Presentamos á ustedes ni interesante grupo. 


Para huérfanos y desamparados 
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Frente del edificio 


La fecha histórica del 1!) de Abril va á ser este año celebrada en Fray Rentos con la entrega al 
servicio público de un edificio que será siempre timbre de orgullo para aquella cultísima población, y 

que hará perdurable el nombre de Diego 
Young, que lleva, y que está vinculado, 
á otras muchas obras de progreso y de 
cultura. Se inaugurará ese día en efecto, 
el edificio del Asilo para huérfanos y des¬ 
amparados. Las instantáneas que nuestros 
grabados reproducen, dan idea de la impor¬ 
tancia de esa construcción en cuyo frente, 
como en su interior, han sido tomados por 
el aficionado que nos los ha remitido, los 
grupos que comprenden á las Comisiones 
Directiva v Auxiliar de señoritas del Asilo 
• Diego Young'. En los momentos que 
en Montevideo la generosa donación de los 
esposos Pereira Rossell da lugar á demos¬ 
traciones de simpatía, paiece oportuna esta 
nota que nos revela que lejos de Montevi¬ 
deo hay también espíritus altruistas. 



En el patio del Asilo 

















El ingeniero E. Kummer 

lia sido acogida con general aplauso en nuestro pnís la noticia publicada en los diarios del 
viernes anunciando haber quedado definitivamente resuelta la ve¬ 
nida del ingeniero señor Kummer en el carácter de director técnico 
de las obras del Puerto de Montevideo. La alta posición y la Hom¬ 
bradía que acompaña al ingeniero E. Kummer lo presentan como 
una garantía indiscutible de la seriedad con que se ha procedido en 
estos últimos tiempos en todas las gestiones de la magna obra. Los 
ilntos biográficos del eminente profesor han tillo publicados en toda 
la prensa de Montevideo juntamente con la noticia de su aceptación 
del cargo que einpeznrá á ejercer en Julio del año corriente, época 
en que habrá fijado su residencia en esta capital á los efectos del 
contrato, que debe firmarse en Alemania por nuestro represen¬ 
tante diplomático en aquel país. El ingeniero Kummer ocupa allí 
una posición social distinguida y es de esos hombres cuyas cualida¬ 
des morales imponen el aprecio de las gentes. Goza de honrosa re¬ 
putación y en todos los cargos que ha desempeñado en su patria ha 
dejado su nombre apreciado por sus procederes. 



Un concurso de “affiches” 

Ya lo dijimos cuando el concurso del Ateneo. Esta nueva 
expresión del arle vinculada á la industria, tiende á des¬ 
arrollarse y á influir notablemente en la cultura artística. 

El concurso que acaba de realizar la casa Martí para el 
Xerex-Quina es una confirmación halagüeña. Se presentó 
un número grande de modelos; hubo entre ellos muchos 
dignos de tomarse en cuenta y el primer premio fué por 
unanimidad y justicieramente, concedido al que publicarnos, 
obra de nuestro distinguido colaborador Carlos M. Herrera. 

El joven artista, que sigue su carrera con pasos triunfales, 
ha probado en este concurso, por una parte su talento fe¬ 
cundo y por otra su labor constante y empeñosa, que no se 
desdeña de alternar en estas modestas justas mientras se 
prepara para las de más aliento en que sus relevantes con¬ 
diciones hunde desarrollarse con todo éxito. 

El éxito del concurso promovido por la casa Martí para 
el Xerez-Quina tendrá pronto imitadores. El popular cafe¬ 
tero San Román va á iniciar otro de inmediato, con pre¬ 
mios muy halagadores. Se nos dice, sin embargo, que San 
Román piensa en designar como jurado un grupo de artistas argentinos. No nos parece cierto y si 
lo fuera serín tan injustificado como indecoroso. 




Los remates para señoras 

He aquí una instantánea debida á la curiosi¬ 
dad de un fotógrafo de Rojo y Bi.anco que no 
pudo menos do detenerse, al pasar frente al re¬ 
mate de Ricardo Castellanos, en la calle de Mi¬ 
siones, al ver que una docena de damas hacían 
ofertas, disputándose gorras y sombreros. I)e es¬ 
tos remates para señoras se habló cuando los ini¬ 
ció Raridon en Montevideo, pero aquello pnsó sin 
que en el caso fuera la curiosidad madre de una 
nueva fotogrnfía. En ellos lucha el que ofrece 
con una clientela nueva cuyas nerviosidades pue¬ 
den muy bien ser causa de conflictos y por ello 
solo y por el valor que reclaman puede conside¬ 
rarse digna de la publicidad esta instantánea. 














GUILLERMO E. HILL 

CIRUJANO DENTISTA ESPECIALISTA 

ITXJZ-A.XJíTCKÍ», 1S1 
(PLAZA MATRIZ) 







NUESTROS AYISOS 


Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO 
D’ARAGONA son los agentes exclusivos 
de los avisos de 

ROJO Y BLANCO 


| CALLE JUNCAL, 74-MONTEVIDEO 
fVVVVVVWV%V.V. v 


BUENO PARA EL ESTÓMAGO 

AMARO 
INTRA 

EL MEJOR 

APERITIVO 

ÚNICO 

DEPOSITARIO 

E. CUORE 

TACUAREMBÓ, 246 

PROBAR EL COCKTAIL INTRA 
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LA AMERICANA 


Avisamos al público que yn hemos puesto en 
circulación y so venden en todos los cnfées, con¬ 
fiterías y almacenos, al precio de $ «.10 la enjilla, 
los hahanillos Espeeiiiles que vendíamos «ínl- 
eamente en nuestro depósito al precio de * « la. 

Al efecto y pnra garantir la perfecta uniformi¬ 
dad de este lipoMe cigarrillo, hemoscclebrado un 
contrato con las reputadas vegas Murías con la 
obligación expresa de suministrarnos siempre el 
mismo tipo de tabacos. 

mroitT\vn: Las cajillas de esta clase 

llevan en letras de color la inscripción K»pr- 

clnlen. 

linos, y Cía. 

ti 

DEPÓSITO Y ESCRITORIO 

CALLE PAYSANDÚ, 78 
TÁLLERES: CONVENCIÓN, 53 

MONTEVIDEO. — LOS DOS TELÉFONOS 



SCFjCLOTTO f}nos. y Ca. 


















4{0 UBIGA NT—Pa RIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 


REINA 

OYRANO 

T¡T 


j£$POSIGION «>oo 



LOLITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 


IMPRENTA ARTISTICA 

DE 

DORNALECHE Y REYES 

LIBRERÍA, PAPELERÍA, ENCUADERNACIÓN Y FÁBRICA DE SELLOS DE GOMA 

CALLE 18 DE JULIO, NÚMEROS 77 Y 79 








tUXlK ANTl-ASMSTICO 
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j^ste especifico j» 

es el remetíio más seguro pura la curación riel asina. * 

pl primero <le las curas es ele todos cuantos 

' "V<= ♦ 

Óap lfcclfo uso <Ie dicho KI;IXI P ^ 
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Preparado por J. MARTINEZ OLASCOAGA I 

FARMACEUTICO POR MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 

Una de las cartas recibidas que atestiguan lo manifestado 


Lunarejo, Mayo 20 de 1900. 

Sr. J. Martínez Olascoaga. — Salto. 

Muy señor mío: Habiendo oído alabar 
en distintas ocasiones los buenos resulta¬ 
dos obtenidos con el uso del Euxir Anti- 
Asmático Martínez por usted elabo¬ 
rado, en casos en los cuales nada habían 
influido otras medicaciones y específicos, 
aconsejé A varios vecinos de este paraje, 
que sufren la molesta y terrible enferme¬ 
dad del asma, hicieran uso de él. 

Atendida esta indicación, el alivio que 
experimentaron lia sido tal, que más de 

DEPÓSITOS: 

MARTINEZ OLASCOAGA Y GOZALBO 

SALTO (República del Uruguay) 

Señores ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y Cía. 

MONTEVIDEO 


una vez lian agradecido mi recomenda¬ 
ción, pero considerando que es á usted á 
quien deben expresar ese agradecimiento, 
pedí á dichos señores, se lo manifestaran 
por escrito, ií lo cual lian accedido. 

Tan pronto me entreguen esos certifi¬ 
cados se los remitiré, á fin de que si así 
lo riesen, los utilice como testimonio déla 
eficacia de esa su excelente preparación. 

Aprovecho esta oportunidad para repe¬ 
tirme de usted atento y S. S. 

Alfonso Rugnilx. 












El duque de Connaught 



DEUILLET 

DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279-CALLE 25 DE MAYO - 279 - MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 


La mayor y más selecta colección de objetos para n 
exclusivamente franceses desde el pre< 


Montevideo i artículos 
adelante 


SECCIÓN BORDADOS V MERCERÍA. = Seda lavable, seda argelina, hilo y aig >d6n. colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos v dibujos para hacer puntillas, felpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borlas, cordones, flecos, agujas, 
dedales, hilo para macramO. cintas para hacer roccocó, todo articulo exclusivamente francés y lo más fino que se 
recibe aquí siendo los precios más bajos que en cualquier otra casa: 

Lo casa ha ...multado en Europa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 
sin competencia. 


COrtINI ARMANOS 

PAPCLERÍA Y LIBRARÍA 


NÜOYA ANTOLOGIA 

ibbonamento anno $ 10 

81 ACCETTANO PAGAXEXTI 

A $ 2.50 TRIMESTRALI 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


DEPÓSITO: 


MANUALI HOEPL I 
FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA - ILLUSTRAZIONE ITALIANA 

















’.luslón óptica 


La catástrofe de Irán 



Más no es eso. Es un señor 
haciendo leer al nene. 



El muelle después de le catástrofe 


El 5 de Marzo en las horas de la mañana se produjo una terrible ex¬ 
plosión de dinamita en el muelle cubierto de la aduana de Irún, que 
causó 5 víctimas. 

La fotografía que reproducimos logrará dar una ¡dea de los destrozos 
hechos por la explosión. 


GUANTES PERR1N 


Premiados en todas las Exposiciones 




l'tmilt Win 




ÚNICOS DEPOSITARIOS: 


CAUBARRERE HERMANOS 

CALLE SARANDl, NÜM. 407—MONTEVIDEO 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 













Calle Sarandí, 345.— Montevideo 




CALERIA INFANTIL 



Tenemos el honor <le presentar á ustedes estas 
tres interesantes parsonitus que htn tenido ú bien 
revestirse de toda gravedad ante el fotógrafo, con 
la intención, sin duda, de querer n.'trecer aquí 
como gente seria. El primero no sabe hablar toda¬ 
vía y sin embargo ha tomado sobro mullidos 
almohadones la más cómoda de ln« posturas y 
luce el muy picaro sus p¡emitas rollizas y una 
expresión mezcla do asombro y de inteligencia, 
que incita á comérselo á besos, en su carita molle¬ 
tuda de goloso al que nadie se niega. Luego viene 
una futura señorita que luce con donaire su profusa 


cabellera rubia y ha tenido hiten cuidado de adop¬ 
tar un aire juicioso de niña bien educada, para 
que no pueda tachársela do traviesa. *Sn linda ca¬ 
rita anuncia va que será una belleza interesante 
v delicada. El otro caballerito también serio y ro¬ 
llizo se está dando importancia y hasta en su bo- 
quita carnosa y sonrosada parece pronunciarse 
un gesto de desdén por el aparato de patas flacas 
y cuerpo cuadrado que tiene por delante y que lia 
de figurársele un criminal raro, pero no más 
a preciable que su pingo de madera, en el que trota 
todas las tardes cuntido se porta bien. 












Sección amena 

Á cargo de 


Primer concurso de ingenio 
de ROJO Y BLANCO 

Rojo y Blanco abre un torneo fie inge¬ 
nio bajo las siguientes bases: 

1. ° El concurso será «le charadas, jeroglí¬ 
ficos y enigmas. (Los jeroglíficos pueden tc- 

2. ° Bajo la denominación de jeroglíficos, 
pueden figurar en el concurso las frases he¬ 
chas. 

3. ° Ros juegos destinados al concurso de¬ 
ben venir en un sobre común con la corres¬ 
pondiente solución; y en un segundo sobre 
que vendrá dentro del primero, la firma ó 
pseudóijjmo del autor. 

4. ° Los premios serán tres; uno para la 
mejor charada; otro para el mejor jeroglífico 
y otro para el mejor enigma. En el número 
próximo los daremos á conocer. 

5. ° Los premios llevarán una hoja impresa 
con el retrato del ganador, (siempre que no 
haya inconveniente), y el trabajo premiado. 

6. ° Los juegos para el concurso se reciben 
hasta el día 12 de Mayo. 

7. ° El jurado estará compuesto por los 
colaboradores Sisebuto ó.°, Capitán Veneno 
y el director de la sección. 

Blas Mil. 


Blas Mil 

DIÁLOGO CH XRADÍSTICO 



Correspondencia de F^OJO Y BL/\J\(CO 



































